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61 mejor calzado para C 
(Cosido Goodyear) 

Z A R A T B R I A 

a s 2 0 - C a s a C r i s t ó b a l 

a t o 9 para Caballero, color y 

wgvo, a p e s e C H S 

50! 

que en las próximas elecciones Lorca 

lo espera a u-.ted con los brazos 

aoiertos para darle los millares de 

votos que usted estime necesarios 

para adquirir el d, bir de luchar en 

defensa de los intereses de este paf-, 

I Porque como un millar son pocos, 

ju¡>to es que ob'igue a poco. Es qae 

por acá no saben que los grados de 

dtfensa están en relación con el nú 

mero de voto». 

Cosas de pueblo. 

En las capitales tracen mí5 .Le qui 

tan la representíc" "ia a 1 is diputados. 

JUAN D E t P U E B L O 

l o 9 de este último precio, Cosido Goodyear 
lo más selecto en BU daoe. 

Zapatos bíancoo para señoras, niños y caba 
Heros desde 4 pesetas en adelante. 
La IVIayor producción de españa 

Depósito: CHSH jyiOJ^rXBL 

La niña 
marinera 

Corolarios 

Desde su ventanr 

la n ñíi marinera 

ve morir en el f gua, 

I el recuerdo de aquella 

silueta fume y bianca. 

de la nave que huyera 

cuando ella más amaba; 

cuando ella por las noches, 

—por ser su capitana — 

CatnLio adelante 

e i Gobierno y Ruíz del Coro 

¿Qué, han leído ustedes él o les 

discursos del sefior Lerroux en Zara­

goza? 

Pues si no convienen conmigo en 

que el Gobierno está de cuerpo pre­

sente es que no ven más allá dd.. . 

Cuattel de Sancho Dávila. 

I ¡Podía estar insepulto su cadáver 

más o menes dias hasta descompo­

nerse, no importa; peor para éi Pero 

como muerto, lo está más que mi 

abuela. 

El Consejo de ministros celebrado 

a raíz de los díscursitos rro tuvo de 

duración nada más que desde las on­

ce de la noche a Us dos y pico de la 

madrrrgada. ¡Rediez, y como lucharía 

el señcr Largo por alargar lo que no 

rada a !a que nadie quiere como él! 

¡Mabrá jesuíta! 

Esto se va, es decir, virtualmente 

se ha ido aunque Ruiz del Toro r-a 

bie como nerie incomodado supo­

niendo que le van a privar de un ju­

guete al hablar de residenciar lo.¿Por-

qué no aprendió el castellano el buen 

Rufz antes de ser diputado y no le 

hubiera sabi io tan m.al la palabreja? 

¡Residencial! ¿Qué se habrá creído 

es*e generoso joven que es residen­

ciar? Y digo generoso, porque resul­

ta según él que ha estado enviando a 

Lorca grandes cantidades. Que Lor 

ca sepa envió 23 mil peselis y anun 

ció la rápida llegada de otras treinta 

mil. Pero estas segundas las está es-

tiene alargamiento posible! ¡S i sera perando Lorca todavía. ¿Qué más ha 
. . . . j - i r \ _ L _ ansie so el aiistocráíico socialista y 

verbalista revolucionario! Después de 

tirarse los seis años sin ley firviendo 

a la dictadura desde el Consejo de 

Estado para ser después de los puros 

y sin mancha—como Cordeiro—de­

fensores de la República y,., de una 

cartera, todavía lucha como un con­

denado por seguir sacrificándose. 

Qué generosos son eslos ilustres hi­

jos del trabajo desde que dejaron de 

trabajar! El venerable Pablo Iglesias 

fué obrero hasta su muerte, desde la 

merecida altura social en que supo 

colocarse; este Sr. Largo hace que 

sus criados camarad&s le presenten el 

correo en bandeja de plata como cusí 

quier Rcmanones, pongo por noble. 

¡Cómo estará Cordeiro al ver en 

lontananza la huida de sus enchufa-

míenlos! Este es otro ministro sin 

cartera durante la dictadura y ahora 

, J l i c e que la Repiibfica es su hijita do-

hecho este joven camarada? Debe 

puntualizarlo para que no lo residen­

cien. Caballero socialista, a las pala 

bras no se les puede dar significación 

caprichosa y Su Serloría interpretan­

do caprichosamente la palabra RESI­

DENCIAR, nos recuerda al cliente de 

aquel barbero que porque le dijeron 

que tenía buen cutis, con'estó indig­

nado:—¡El cutis s«irá usted!—y se fué 

a medio afeitir de la barbería mez­

clando la espuma de su inocente ra­

bia con la no menos inocente del ja­

bón. 

i U^ted creerá qrre con su carb, ha 

mostrado un gesto belio, un gesto 

elegante, un gesto airoso, un gesto 

como aquel gesto de cierto orador 

que hablando del advenimiento de la 

República se metió en el laberinto de 

los gestos perdiendo el hilo de la ora­

ción y sudó el kilo para salir del... 

gesto.Su carU es una pura puerilidad 

¿Qjé h a y tra-i p i !abra> de Le­

rroux e't Ziragoza? Q lé ¡ray dentro, 

f n el p.-ofoiifio senli'io de su? p a i a -

bra'í habíarrroh de decir, 

L ' t r o i ' X n o es un vulgar a m b i c i o 

so de masjdo. Tampoco fS un h o m ­

bre que ie deja barajar por ¡a políti­

ca de uir pariido prerlado de apeterr-

cia?; aunque su gran debilidad son 

sus amigos, no siempre comedidos, a 

veces usando mal del gran corazón de 

don Alejandro.El aura popular no se 

lleva tan aína el peso lóg'c.^, la vo- j 

luntad masiva de este gran estadista... 

¿Por qué, pues, las fuertes acentúa- ^ 

ciones, los imperativos del j»fe radi , 

cal, los cffecimientjs atrevidos, exce- ' 

sivos, halagadores para determinado 

sector? 

Todo espino', preocupado de la 

cosa prrblica, se hace a esta hora, és­

tas y oirás muchas interrogaciones. 

Nadie que no sea un orate puede 

ambicionar el poder por el poder en 

los graves instantes que atravesamos. 

Ni ti Estatuto de Cataluña se puede 

marginsr, ni la Reforma Agraria per­

mite dilación. Entre aciertos y des­

aciertos, el Gobierno Azaña vive una j 

realidad que puede haber agravado 

al ponerla en rula no acertad»; pero 

¿ha creado el Gobierno actual estos y 

otros problemas, nacionales,netamen-

te nacionales, vivos y golpeantes an­

tes de la República y ahora en ella? 

¿Un cambio radical de rumbo,es po­

sible? ¿Se va a marchar Azaña del go­

bierno echado por los radicales? No. 

Aun pensando mal de ellos, a lo que 

ri- 1 

no tenemos dericho, Lerroux eslá a 

salvo de t o d a sospecha de vulgar 

ÚÜ'IY (k> v i l - za . Lerroux, qu-, a pri 

rn^ra v i i 'a , tu !!'.-gado en su trascen-

derilal discur.u de U heroica ciudad, 

muy má . i ai-á <.te lo r a z M i a b i e , J o ha 

h e v h o , no d a d í r i o , cumpiieirdo un 

d e b e r d i jef.* nacional, que en este 

moment •>, como tantas veces, se jue­

ga con la sangre fría en él habitual, 

todo lo jugabl; en un hombre de sus 

prestigios. 

Luego convengamos que el mo­

mento es dificil para la República. Y 

decir la República es hablar d e Espa-

' ña. 

Desde el chispazo de Carabanchel, 

fenómeno de viejos precedentes e n 

la política española, cualquier media­

no observador ha tenido luz suficien­

te para medir termométricamente es­

tos hervores, que, con varia alternati­

va, en la etiología racial se acusan 

más de h que quisiéramos y es con-

veniente;:nas ¿qué hacer sino atenuar, 

correg'r y poner e n plan curativo,CGn 

la mayor prudencia estüs cuadros pa­

tológicos d e recidiva? 

¿Van a ser comprensivos los repu-

\ blicanos españoles para acudir a su 

¡ puesto en un momento de llamada, 

n o caprichosa ni e n plan d e simula­

cro, sino de formar con decisión de 

fensiva? Creemos que sí. El momen 

to rebosa interrogaciones. Hay que 

contestarlas. Pero bien contestadas 

sin titubeos y con trascendencia reso 

lutoría. 
JOAQUÍN MARTÍNEZ PERIER 

a abordaba en siiendo 

y en silencio embarcab i 

ía fitfbre de su cuerpo 

.̂ ue de «mor se queniíb?. 

A su visti í eo las onJ 'S 

el recuerdo naufrega; 

y e! eco ile una voz 

que se aizj en la p!¿y3, 

la niña marinera 

recoge en su ventana: 

«Aquí ya no hay na que ver, 

porque un barquito que había 

tendió la vela y se fué». 

BelarminoPEREZ 

PUBLICACIONES 
Nuevo Mundo 

Pubiica-á en su pró.Kimo número 

uu hitíresante reportaji de actuali­

dad po'ítica s .bre <La disciplina de 

los partiJo.í y ei rn inddlo de la pro­

pia conciencia>, con respuestas de 

uti g'arr valor. — «L,os "secretos del 

horno crematorio de París».—«La 

destrucción del átomo>.—«La cari­

catura y la política mundiales».—«Al 

tercer disparo» (cuento de Emilio 

Palomo).—Crónicas e interviúJ so­

bre el rnomento nacional.—Secclc-

nes muy amp'las de modas, teatros 

y deportes. 

Lea usled siempre «Nuevo Mun­

do»: 30 céntimos. 

—y no se vaya a incomodar conmigo 

creyendo que lo ofendo; pueril en 

sentido recto—, es decir, una mucha 

chada inocente de un diputado inge­

nuo,—no dudo, señor Ruiz, sabrá us­

ted que lo de ingenuo, no es ofensa 

- que habla del Taibilla y no del cen 

tro de movilÍ7.ación^mil¡Ur...¿por qué 

se dejó en el tintero la movilización? 

En cambio sacó de la urna el millar 

de votos!!! Convengamos en que ni 

al inocente que se le ocurrió asar ia 

manteca, se le ocurre mayor ¡nocen 

tada ¡Válganos Dios! 

En fin, Sr. Ruiz del Toro,aquietese, 

tranquilícese, y anímese pensando 

c o N f e c c i o ) S í e 8 

Se hacen toda clase de trabajos 

en ropas Interiores, de Señoras, Ca 

balleros y Niños. 

Camisas para Caballero se Chacen 

a la medida. 

Se admiten en cargos. 

Calle de Cueto n." 6 i 


